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1 . Chapter 1 

**Bueno, hola de nuevo. QuerÁ-a agradecerles un montÁ 3 n por los 
reviews en Superhero. En serio, muchas gracias.** 

**No pensaba volver a publicar tan pronto, pero esta idea se me vino 
a la cabeza y querÁ-a compartirla. Esta vez serÁ¡n tres capÁ-tulos, 
contando una pequeÁla historia. Gracias a mi Beta Mills por leer y 
estar ahÁ- siempre ;*.** 

**Espero que les guste, espero sus comentarios y ya dejo de 
enredarlos. Buenas noches/dÁ-as dependiendo.** 

Emma habÁ-a llegado hacÁ-a ya cinco semanas y la joven mimada de los 
Mills no habÁ-a hecho queja alguna aÁ°n, pero siempre andaba 
fijÁ¡ndose en todo con Lucifer a cuestas y Aurora tras ella, 
pavoneÁ ¡ ndose de aquÁ- a allÁ¡ en busca de algÁ°n error mÁ¡s para su 
desgracia la rubia de ojos verduzcos no cometÁ-a alguno. La chica en 
cuestiÁ 3 n habÁ-a sido acogida como sirvienta en recomendaciÁ 3 n de su 
tÁ-a Ella, la madre del jovencito que trabajaba en los establos y 
quien andaba cacheteando el piso por la joven de ojos marrones y 
cabello azabache que era Regina Mills. 

- Á ¡ Emma ! 

La muchacha de apenas diecisiete aÁlos saliÁ 3 disparada de la cocina 
mientras se secaba las manos en el delantal de algodÁ 3 n. Regina 
sonaba irritada y seguramente la echarÁ-an. Tratando de calmar su 
respiraciÁ 3 n y acomodÁ ¡ ndose el paÁluelo en la cabeza, Emma tocÁ 3 
delicadamente la puerta del estudio de la joven. Un seco Á¡ adelante! 
se oyÁ 3 desde dentro y la rubia empujÁ 3 con temor la puerta. 



haciÁ©ndose dentro de un segundo a otro. Regina estaba en la ventana 
con libro en mano y mirando hacia afuera. Lucifer todo maÁfoso movÁ-a 
perezoso su cola con los ojos centellantes. **Gato demonÁ-aco* * , dijo 
Emma para sÁ- mientras se acercaba. 

- Á¿si seÁTorita? 

- Á¿has visto la hora que es? 

- Las cinco, si no me equivoco. 

- Exacto á€" sus ojos revolotearon rÁ¡pidamente hacia Emma y a Á©sta 
las mejillas se tiÁferon de rojo. Aun no entendÁ-a quÁ© causaba en 
esa muchacha pero le encantaba-. Son las cinco. Mi padre llega sobre 
las siete y aun no siento el aroma de la cena. 

- Tal vez si abriera las puertasá€ ¡ - mascullo Emma para sÁ- pero 
Regina la habÁ-a oÁ-do; y ahora tenÁ-a los labios apretados y sus 
ojos chocolates clavados en ella. **Á¡oh por Dios, eres una 
bocazas ! * * 

- Mire, seÁ±oritaá€ ¡ -extendiÁ 3 su mano esperando una respuesta. 

- Swan á€" Siempre hacÁ-a de que se olvidaba su apellido y eso la 
enervaba . 

- Bien, seÁTorita Swan. Lo que yo haga o deje de hacer sÁ 3 lo me 
compete a mÁ- . Á¿queda claro? 

- SÁ-, seÁTorita. 

Regina se levantÁ 3 con cuidado del ancho marco de la ventana y Emma 
frunciÁ 3 el cejo. Á¿DÁ 3 nde estaba la metiche de Aurora para ayudarla? 
Como si hubiese pensado en voz alta, o quizÁ¡s sÁ- lo hizo, Regina se 
detuvo frente a ella y sonriÁ 3 guasonamente . Lucifer se parÁ 3 junto a 
su dueÁ±a, ronroneando con maldad. 

- No se preocupe por ella, Swan. VendrÁ; maÁfana. Á¿acaso tambiÁ©n 
quiere saber por quÁ© no ha venido? 

Emma apretÁ 3 los labios y dio media vuelta furiosa. Tal vez Aurora y 
su niÁ±erÁ-a aceptasen todas esas tomadas de pelo, pero ella no. Ella 
tenÁ-a decencia, sÁ- seÁ±or. 

- Emmaá€ ¡ - su voz fue dulce y melodiosa. AdiÁ 3 s decencia. Se girÁ 3 
contra su orgullo. Regina parecÁ-a un Á¡ngel con la luz del sol 
haciendo un halo dorado a su alrededor. 

- Á¿quÁ©? á€" prÁ ¡ óticamente ladrÁ 3 y Regina meciÁ 3 el libro que 
traÁ-a contra su pecho, tenÁ-a el labio inferior entre los 
dientes . 

- Me encanta cuando te pones roja. 

Y confesado aquello, pasÁ 3 junto a ella con Lucifer pisÁ¡ndole los 
talones, su perfume dejÁ 3 una estela casi visible de cestos de fruta 
y flores. TenÁ-a el aroma a sol impregnado en la piel, y Emma lo 
sabÁ-a de tantas veces haberse llevado algunos corsÁ©s y pijamas a la 
nariz. TenÁ-a un aroma Á°nico, y se sentÁ-a cada vez mÁ¡s perdida, 
rezando noche a noche para que aquello acabase. 



El tema era el siguiente. Emma habÁ-a estado vagando junto a su tÁ-a 
Ella y su primo Daniel, la vida no les habÁ-a facilitado nada; mÁ¡s a 
su manera salieron adelante. Ella entrÁ 3 a trabajar en la casa de 
unos amigos de los Mills y consiguiÁ 3 que Daniel trabajase para 
ellos, de eso harÁ-an unos cuatro aÁlos. Conforme Emma fue 
perfeccionando sus actividades en la casa, decidieron que era tiempo 
de que ella tambiÁOn ayudase. Y ahÁ- estaban a finales de verano, 
presentÁ ¡ ndose frente a la casa de la familia Mills junto a su primo 
risueÁlo e idiota. 

Á¿quÁ© tal son aquÁ-? á€" preguntÁ 3 Emma, sus dedos trenzando los 
hilos de seda que adornaban la cintura de su vestido celeste. _ 

La mujer es una patada en el trasero, el marido no estÁ¡ casi 
nunca, pero es buen hombre. La hija esá€ ¡ hermosa á€" susurrÁ 3 medio 
baboso y Emma puso los ojos en blanco. _ 

Á¿CuÁ¡ntos aÁlos tiene?_ 

Tu edad._ 

Á¿quÁ©? Á¿y no estÁ¡ casada ?_ 

Han intentado matrimoniarla y no hay caso. A todos les ha 
encontrado peros y su padre la consiente en todo. Cora tiene que 

callarse la boca si Regina dice **no quiero** cuando su padre 

estÁ¡ cerca. __ 

_Emma rio bajito y se puso de pie al oÁ-r unos pasos acercarse por el 
corredor de arriba y hacia las escaleras. Y desde ese momento empezÁ 3 
a rezar. Regina iba ataviada en un vestido azul de cintura ceÁlida y 
falda suelta, su delicado cuello a la vista adornado por una cadenita 
de lo que parecÁ-a plata. El cabello recogido en una coleta alta 
sostenida por un moÁlo del color del vestido. Emma simplemente habÁ-a 
comenzado a babear y le hacÁ-a buena competencia a su primo que, al 
menos, habÁ-a saludado. _ 

_- Buenas tardes, seÁlorita Mills á€" dijo todo sonrojado y 
bobalicÁ 3 n ._ 

_- Buenas tardes, Daniel á€" respondiÁ 3 ella coqueta y sonriÁ 3 . Sus 
ojos chocolates se desviaron a los esmeralda de Emma y Á©sta se puso 
rÁ-gida á€" Buenas tardes. __ 

_- Bá€¡ buenas tardes á€" balbuceÁ 3 ._ 

_- Mi madre hablÁ 3 con el seÁlor Mills, y han acordado que Emma 
trabaje aquÁ- junto con Anastasia. _ 

_- Ohá€ ¡ claro. He oÁ-do algo á€" sus ojos recorrieron a la joven 
frente a ella y se mordiÁ 3 el labio -. Bien, te puedes retirar, 
Daniel. Yo me encargo de ella._ 

_E1 muchacho se fue y Emma no sabÁ-a dÁ 3 nde meterse. Ella no era 
tÁ-mida, era un pecado decirle tÁ-mida, pero con esa joven enfrente 
todo comenzaba a tildarse en su cabeza. Solo veÁ-a esos enormes ojos 
marrones estar mÁ¡s y mÁ¡s cerca. _ 

_- Á¿CÁ 3 mo te llamas?_ 



Emma Swan . 


Emmaá€ ¡ - susurrÁ 3 y la rubia creyÁ 3 sentir sus pulmones arder por 
falta de aire - Á¿CuÁ¡ntos aÁlos tienes?_ 

Diecisiete, cumplirÁ© dieciocho en dos meses. _ 

Tienes mi edad á€" la mirÁ 3 nuevamente de pies a cabeza á€" . Me 
gusta tu vestido. _ 

Me lo regalÁ 3 mi tÁ-a._ 

Y me gusta tu cabello. _ 

Mmá€ ¡ gracias. _ 

Y me encanta que te pongas roja._ 

La rubia terminÁ 3 de lavar los platos cuando Lucifer hizo su bendita 
apariciÁ 3 n por la cocina. Siempre era lo mismo, y Anastasia le habÁ-a 
dicho que ese animal era igual o peor que la dueÁia, lo que le causÁ 3 
risa hasta ponerse a lagrimear. Pero luego ya no, y empezÁ 3 a 
odiarlo. Lo diferente esta vez era que no iba solo. Tras Á©1, Regina 
apareciÁ 3 descalza, en pantalones y una camisa blanca. HacÁ-a quince 
minutos habÁ-a abandonado la mesa dentro de un vestido coral y 
ahoraáC ¡ Emma frunciÁ 3 el cejo, un color rosado cubriendo sus 
mejillas. Esa chica le iba a causar un infarto. 

- Emma, Lucifer quiere leche y yo tambiÁ©n. 

Intentando no suspirar; _ya que sus horas de trabajo terminaban justo 

despuÁ©s de limpiar, ahora venÁ-a a pedirle leche. **Á¡Vaya niÁ±a 

estÁ°pida !**_, _ se girÁ 3 sobre sus talones y fue a buscar el 
recipiente del gato y una copa para la morena, quien ya estaba 
sentada a la mesa. 

- Á¿QuÁ© hiciste hoy? 

Emma sirviÁ 3 a cada uno con el lÁ-quido pedido y dejo la copa sobre 
la superficie de madera antes de contestar, con un toque de rabia en 
la voz . 

- Trabajar. 

Regina sonriÁ 3 divertida y Emma huyÁ 3 de allÁ- antes de ponerle de 
sombrero el plato de Lucifer. 

- Es insoportable á€" mascullÁ 3 en cuanto se echÁ 3 en la cama, Daniel 
mirando que las ventanas estuviesen bien trancadas antes de retirarse 
a su dormitorio. 

- Conmigo no á€" su voz estaba llena de autosuficiencia y Emma se 
sentÁ 3 de sopetÁ 3 n. 

- Á¿cÁ 3 mo que contigo á€" enfatizÁ 3 algo nerviosa- no? 

- Hoy me ha besado á€" moviÁ 3 las cejas de arriba abajo. Emma 
palideciÁ 3 . 



- Á ¡ QUE ! 

- Á¡CÁ¡llate! Á¡Te van a oÁ-r! - le reprendiÁ 3 y se sentÁ 3 a los pies 
de la cama á€" SÁ- . HabÁ-a ido a ver cÁ 3 mo estaba Rocinante y se 
quedÁ 3 a conversar conmigo, y una cosa llevo a la otra, me empujÁ 3 
contra la caballeriza de una de las yeguas y me besÁ 3 . Luego sonriÁ 3 
y se fue como si nada. 

- Es una zorra á€" gruÁlÁ 3 Emma y Daniel la empujÁ 3 del brazo - 
Á ¡ Pero Á 3 yeme . . . ! 

- CÁ¡ líate. Adquieres? 

- Vete de aquÁ-, quiero dormir. 

- No le vayas a decir a marnÁ; . 

- Á¿para quÁ© voy a andar divulgando algo que ni a mÁ- me 
interesa? 

El castaÁlo de ojos azules negÁ 3 con la cabeza antes de salir, 
dejando a Emma tapada hasta la cabeza y gruÁlendo por dentroá€ ¡ y por 
fuera . 

- De ahora en adelante que se sirva su lechea© ¡ - decÁ-a, ambas manos 
agarrando con fuerza el colchÁ 3 n á€" ya no pienso lavar sus cosas. 

Que lo haga Anastasiaá€¡ - oyÁ 3 pasos fuera y puso los ojos en blanco 
al oÁ-r un toque insistente en la puerta - Daniel, Á¡lÁ¡rgate! á€" 
exclamÁ 3 , girÁ¡ndose en direcciÁ 3 n contraria a la puerta. 

- Bueno, no soy Daniel asÁ- que supongo que puedo entrar. 

Emma apretÁ 3 los ojos. Ya tendrÁ-a que estar dormida, no en el cuarto 
de su empleada. Maldita malcriada. Se sentÁ 3 y acomodÁ 3 su cabello 
mientras la miraba. 

- Á¿necesita algo, seÁlorita Mills? á€" mascullÁ 3 con la rabia 
ciÁ±Á©ndole la garganta. 

- SÁ-á€ ¡ quiero hablar contigo á€" cerrÁ 3 la puerta con cuidado y 
dejÁ 3 el velero colgado de un clavo junto a la puerta. 

- PodrÁ-amos hacerlo maÁlana, Á¿no? Tengo que dormir. 

- MaÁlana es sÁ¡bado y tÁ° te irÁ¡s con tu tÁ-a por el fin de semana. 
No podremos á€" sus facciones eran amables y sonreÁ-a a medida que se 
acercaba . 

- El lunes. 

- Emma, Á¿QuÁ© te pasa? 

- Nada. Vuelvo a preguntar y ruego me conteste con sinceridad, 
Á¿necesita algo? 

Pero esta vez no hubo respuesta, sÁ 3 lo se sentÁ 3 a sus pies y 
comenzÁ 3 a mirar el cuarto decorado por la rubia. Unos cuantos 
cuadros pintados a blanco y negro, una cÁ 3 moda con un espejo encima. 
Un armario y un estante con adornos artesanales, y la cama. 



- Á¿tÁ° los dibujaste? á€" preguntÁ 3 por el cisne y los conejos de 
los cuadros. En uno habÁ-a un castillo. 

- SÁ-. 

- Son muy bonitos. 

- Gracias, supongo. 

- Á¿me pintarÁ-as algo? 

- Creo que es capaz de comprarse mejores cuadros que esos. á€" se 
removiÁ 3 nerviosa. El calor y el aroma de la joven estaban 
nublÁ¡ndole los sentidos. 

- No, Emma . Yo quiero uno de los tuyos. 

La rubia no contestÁ 3 y siguiÁ 3 mirando sus pies. Unos dedos finos y 
de uÁlas cortas aparecieron en su campo de visiÁ 3 n y comenzaron a 
dibujar sobre el edredÁ 3 n que cubrÁ-a sus piernas. 

- Á¿quÁ© estÁ¡ haciendo? 

- Ya que no me hablasá€ ¡ 

- EstÁ ¡ fresco y usted anda descalza. 

- No me va a pasar nada, Emma á€" la mirÁ 3 y sonriÁ 3 . 

- Su padre se entera y estarÁ; en problemas. 

Regina no le hizo caso y la empujÁ 3 , llamando la atenciÁ 3 n de la 
rubia quien abriÁ 3 desmesuradamente los ojos al ver como se acomodaba 
junto a ella y se cubrÁ-a con su edredÁ 3 n. 

- Á¿me pude decir quÁ© estÁ¡ haciendo? 

- Me gusta tu cama á€" elevÁ 3 y bajÁ 3 la espalda varias veces antes 
de girarse y mirarla. 

La joven de mirada azul marino mirÁ 3 esos ojos chocolate y sus labios 
se entreabrieron en busca de aire. Ahora podÁ-a sentir su calor como 
una fuerte lluvia que arrasa con todo a su paso. Su cordura habÁ-a 
salido por las ventanas cerradas cuando Regina girÁ 3 todo su cuerpo y 
metiÁ 3 ambas manos bajo la almohada para estar mÁ¡s cÁ 3 moda, 
observÁ ¡ ndola y mordiÁ©ndose el labio. 

- BÁ©same, Emma. 

- Á¿estÁ¡ usted bien? á€" preguntÁ 3 mientras de un salto salÁ-a de la 
cama y se cruzaba de brazos - Á¿sabe quÁ©? SerÁ¡ mejor que se 

vaya . 

- Quiero que vuelvas aquÁ- y me beses, Emma á€" ordenÁ 3 con el rostro 
endurecido y medio sentada. Los orbes chocolates estaban en llamas -. 
0 este habrÁ; sido tu Á°ltimo dÁ-a trabajando aquÁ- . 

- Á¿sabe quÁ©? Haga lo que quiera, y si quiere que me vaya ya mismo 
lo hago, pero yo no pienso cometer semejante locura. 



Regina hizo a un lado la manta y despuA©s de recoger su velero cerrA 3 
la puerta con fuerza. Seguro hasta Daniel lo habrÁ-a oÁ-do . Emma se 
sentÁ 3 y cubriÁ 3 su cara con sus manos. TenÁ-a las mejillas rojas y 
el corazÁ 3 n acelerado, los labios le ardÁ-an de solo pensar cÁ 3 mo se 
hubiese sentido besarla. 

El dÁ-a del sÁ¡bado llegÁ 3 con demasiada rapidez, Emma vio la luz del 
sol colarse por las rendijas de la ventana y se levantÁ 3 . El gallo 
del granero cantÁ 3 a los cuatro vientos para cuando ella ya estaba 
lista y con un bolso de ropa para remendar en casa. QuizÁ¡s deberÁ-a 
haber juntado todas sus cosas. 

SubiÁ 3 los cuatro peldaÁfos que daban al pasillo principal y mirÁ 3 a 
ambos lados. Tal vez se habÁ-a levantado demasiado temprano pero 
querÁ-a irse de allÁ-, perderse. Alejarse de quien venÁ-a siendo su 
verdugo desde hacÁ-a cinco semanas. 

- Á¿Emma? - Hablando del diabloá€ ¡ **esperen, no estÁ¡ enojada. 

**Emma girÁ 3 la cabeza y se encontrÁ 3 con Regina en su ropa de montar 
llena de tierra y pasto y los ojos rojos - Á¿ya te vas? 

- SÁ-, seÁforita á€" quiso acercarse y preguntarle que le habÁ-a 
pasado, pero si lo hacÁ-a acabarÁ-a mal y lo sabÁ-a - Á¿necesita 
algo? 

- Noá€ ¡ - su voz se quebrÁ 3 y se alejÁ 3 rÁ¡pidamente de ahÁ- 
aguantando los sollozos. 

HabÁ-a caÁ-do del caballo hacÁ-a unos quince minutos y desde ahÁ-, 
volviendo a casa a pie y tirando de las riendas de Rocinante no 
habÁ-a dejado de llorar. No por la caÁ-da, eso era lo de menos. Le 
habÁ-a dolido el rechazo de Emma la noche anterior. Esa chica de 
cabellos ondulados y ojos chispeantes realmente le gustaba, 
muchÁ-simo. Desde que la habÁ-a visto junto a Daniel en la sala le 
habÁ-a encantado. SÁ-, no iba a negar que estaba jugando con Daniel 
desde entonces, pero querÁ-a olvidar todo el revuelo en su pecho, 
cÁ 3 mo su vientre se contarÁ-a con delicia cuando la veÁ-a en ropas 
ajustadas juntando leÁ±a o frutas, cuando el sudor le perlaba la piel 
y aÁ°n mÁ¡s cuando se enojaba con ella. Y el dÁ-a anterior habÁ-a 
comprendido que, de los besos robados y besos dados, sÁ 3 lo deseaba 
besar a Emma. Ni los idiotas de los Jones, mucho menos Hood o Daniel, 
habÁ-an podido hacerle reventar el pecho en los besos que se habÁ-an 
dado. Y con Emma eso sucedÁ-a cada vez que la miraba. Y por todo eso, 
sumado al susto y la negaciÁ 3 n de Emma, se habÁ-a echado a llorar 
cuando cayÁ 3 al suelo. 

Antes de cruzar la puerta de su dormitorio una mano enguantada le 
sujetÁ 3 del codo y un pecho delicado chocÁ 3 contra su rostro, 
aquellos brazos marcados estaban a su alrededor mientras ella no 
podÁ-a dejar de llorar. 

- TranquilÁ-cese . A su padre no le va a gustar nada que ande llorando 
á€" le pasÁ 3 el pulgar por los ojos y secÁ 3 torpemente las 1Á¡ grimas 

- Á¿quiere leche caliente? Daniel aÁ°n no despierta. Puedo esperarlo 
e irnos juntos á€" le dijo suavemente, aguantando los temblores del 
pequeÁfo cuerpo contra el suyo. 

Regina ahogo otro sollozo antes de apartarse y mirarla a los ojos. 
Emma se veÁ-a rota, desesperada, y era su culpa. Lo sabÁ-a. 



- EstarÁ-a bien á€" asintiÁ 3 , sintiendo el hipo naciente en su 
garganta y tapÁ¡ndose la boca cuando alcanzÁ 3 a salir. 

Emma apretÁ 3 los labios, volviendo en sus pasos y evitando reÁ-r ante 
los _hips _de la morena. 

Ya en la cocina, Regina se sentÁ 3 y tratÁ 3 de calmar el hipo, lo que 
finalmente hizo que Emma se echase a reÁ-r. Y a Regina no le molestÁ 3 
porque su risa era contagiosa y empezÁ 3 a reÁ-r con ella, cortada 
cada rato por sus hips . 

- AquÁ- tiene á€" dijo con la risa aun bailando en su voz. Le tendiÁ 3 
la taza de leche caliente con dos cucharadas de azÁ°car - Á¿quÁ© le 
pasÁ 3 ? 

- Me caÁ- del caballo á€" escondiÁ 3 sus mejillas rojas tras la taza 
de leche y Emma se mordiÁ 3 el labio para no reÁ-r - Á¿cuÁ¡ndo 
volverÁ ¡ s ? 

- El lunes a las seis ya voy a estar aquÁ- . 

- Biená€ ¡ porque Aurora no hace la leche tan bien como tÁ° á€" 
confesÁ 3 mirando hacia otro lado. Cuando se dignÁ 3 a mirar a Emma a 
los ojos Á©sta le sonriÁ 3 . 

- Y me parece perfecto. 

Regina iba a decir algo cuando oyÁ 3 golpes en la puerta. Las cinco y 
cuarenta. DebÁ-a ser Aurora. 

- Voy a buscar a Daniel. Que tenga bonito fin de semana, seÁforita 
á€" dijo Emma levantÁ ¡ ndose y acomodÁ ¡ ndose los guantes. 

- Buen fin de semana, Emma. 

Y antes de que pudiera esperarlo, los labios rosas de la joven 
besaron su mejilla hÁ°meda y se fue, dejÁ¡ndola con una sonrisa en el 
rostro . 


2 . Chapter 2 

El domingo por la tarde, y despuÁ©s de un fin de semana aburridÁ-simo 
con la tonta de Aurora, Regina vio bajar a su madre de uno de los 
carruajes del ministerio. Oh, oh. TraÁ-a muchas cosas con ella mÁ¡s 
todas las que habÁ-a en el transporte yá€ ¡ 

- Oh Dios á€" se acomodÁ 3 la falda antes de pasar del patio lateral a 
la entrada. Aurora tras ella. 

Henry Mills estaba sosteniendo la pipa con descuido y miraba de forma 
atenta a su mujer, quien gesticulaba exageradamente. 

- Madre á€" dijo a modo de saludo, lo mÁ¡s tranquila posible. Todo 
ese revuelo solo significaba una cosa. Otra fiesta. Para emparejarla 
con alguien, obviamente. Ni siquiera sus cumpleaÁfos se festejaban de 
esa manera. 

- Á¡Regina! á€" la joven apretÁ 3 los ojos cuando sintiÁ 3 cÁ 3 mo la 
pintura de labios de su madre se grababa en su mejilla á€" Á¡A que no 



sabes quiAOn preguntA 3 por ti! 


- Madre, por favor á€" rogÁ 3 antes de girarse a Aurora y hacerle un 
gesto de que la esperase en su habitaciÁ 3 n. 

- El hijo del ministro de EducaciÁ 3 n quiere verte en unas semanas. 

- Á¿cuÁ¡ndo vas a entender que no quiero nada de eso? 

- Regina ya vas a cumplir dieciocho y sigues sin casarte. Y no es 
porqueáC ¡ 

- Es porque no quiero á€" le cortÁ 3 educadamente y suspirÁ 3 todo lo 
que el corsÁ© del vestido le dejÁ 3 -. Mira, no quiero. Quien me 
quiera va a esperar por mÁ- hasta el dÁ-a que yo desee casarme. Ese 
dÁ-a no es hoy y no lo serÁ¡ en unas semanas cuando conozca al hijo 
del ministro. No quiero, mamÁ¡. Vete quitando esa idea de la 
cabeza . 

- La niÁ±a tiene razÁ 3 n á€" apuntÁ 3 Henry unos minutos despuÁ©s. 

- Á¡ Henry! á€" exclamÁ 3 escandalizada girÁ¡ndose a su marido y Regina 
rodÁ 3 los ojos. Iba a empeá€ ¡ - Á¡cÁ 3 mo puedes decirle eso! Á¿acaso 
no ves que a este ritmo se va a quedar sola? Á¿QuÁ© va a ser de ella 
cuando ya no estemos?-á€¡ zar. Sus ojos tendÁ-an a estar en blanco 
todo el tiempo que su madre estaba cerca, y este momento no era una 
excepciÁ 3 n . 

Cora parecÁ-a una gallina poniendo huevos haciendo todo ese 
escÁ¡ndalo y Regina escapÁ 3 de la catÁ¡strofe antes de que la mujer 
mayor empezase a renegar que a ella jamÁ¡s se le cumplÁ-an los 
caprichos. Lo que no entendÁ-a era que su mÁ¡s grande capricho la 
envolvÁ-a a Regina, su vida, sus libertades y propias preocupaciones; 
y Á©sta no pensaba cambiar todo eso por un anillo de oro y una 
posiciÁ 3 n mÁ¡s elevada en la sociedad. No seÁ±or. 

Una vez dentro, sus ojos resbalaron al pasillo de las habitaciones de 
Daniel, Emma y Anastasia y emprendiÁ 3 camino hacia allÁ-. EmpujÁ 3 la 
puerta de madera blanca y se encontrÁ 3 con una ventana abierta, los 
mosquitos entrando tranquilamente al cuarto vacÁ-o de Emma. 

- Tonta á€" sonriÁ 3 y sus ojos se clavaron en un trozo de papel que 
estaba clavado en el marco y una flor algo marchita junto a Á©1 . 

Con letra redonda e inclinada, el papel recitaba. 

**Hay algo que no me estÁ¡ diciendo.** 

**0 tal vez yo estoy intentando no entenderlo.** 

**Que tenga bonito fin de semana si lee esto. SÁ© que 
vendrÁ ¡ . * * 

**Emma Swan.** 

Regina doblÁ 3 el papel y lo guardo dentro de su corsÁ© mientras 
salÁ-a de allÁ- con las mejillas encendidas y el corazÁ 3 n a mil. No 
iba a decirle que estabaáC ¡ Á¿enamorada de ella? SÁ-, tal vez era eso 
porque ya no podÁ-a concebir un dÁ-a mÁ¡s sin Emma. Desde el sÁ¡bado 
en la maÁfana no habÁ-a podido concentrarse en nada, la noche 



anterior apenas y habÁ-a dormido. Todo se estaba enredando dentro de 
su cabeza pero querÁ-a a Emma allÁ-, junto a ella. 

Cambio de posiciÁ 3 n otra vez en la cama. El libro de poesÁ-a habÁ-a 
quedado abandonado en la pequeÁla mesa de su cuarto que hacÁ-a de 
escritorio. En el Á°ltimo tiempo las cosas habÁ-an mejorado 
econÁ 3 micamente en su familia y podÁ-an darse pequeÁlos gustos. Pero 
habÁ-a un gusto que no le estaba agradando para nada y era que su 
mente todo el tiempo se tomaba el permiso de vagar a esos ojos cafÁ©s 
y esa sonrisa color carmÁ-n. MÁ¡s bien era una sonrisa color 
escarlata. Igual que aquel vestido con bolados y espalda descubierta 
que habÁ-a encontrado en su armario hacÁ-a unas semanas. 

El sÁ 3 lo hecho de imaginÁ ¡ rsela en Á©1 le encendiÁ 3 las mejillas y 
ocultÁ 3 su sonrisa contra la almohada, deseando que ni Dios, ni nadie 
viesen y supiesen cuÁ¡nto le encantaba esa muchachita. 

Los labios le ardieron una vez mÁ¡s recordando sus ojos brillantes y 
sus labios moviÁ©ndose, pidiendo que la besara. Claro que lo hubiese 
hecho si la razÁ 3 n no hubiera saltado a bloquear cualquier idea que 
se creara en su cabeza. 

Cambio de posiciÁ 3 n y abrazÁ 3 la almohada. En unas horas la verÁ-a y 
mÁ¡s que nunca querÁ-a que el tiempo pasase con rapidez. 

Regina apoyÁ 3 la almohada contra su cara cuando Aurora apareciÁ 3 en 
su cuarto, corriendo las cortinas y diciendo con su voz chillona que 
ya deberÁ-a levantarse. 

- Yo le aconsejo que le haga caso, sino no se va a callar á€" le dijo 
Anastasia cuando le pasÁ 3 una taza y Regina riÁ 3 . 

- Gracias. 

Su dama de compaÁ±Á-a busco el vestido que usarÁ-a aquel dÁ-a y la 
morena quiso darse la cabeza contra el dosel de la cama. 

- No, por favor. Es horrible. 

- Te queda muy bonito. 

- Pica. 

- Vamos, Regina sabes que no. 

- Á¡Me lo regalÁ 3 el idiota de Robin Hood! 
querrÁ ¡ ? 

- Anastasia es muy alta para este vestido 

ojos miel y mirÁ 3 el vestido antes de volver a meterlo al armario. 

- A Emma le irÁ ¡ . 

- Á¿segura? 

- SÁ-. 

Regina bajÁ 3 con el vestido en el brazo a la cocina pero no habÁ-a 
nadie. Seguramente estarÁ-a recogiendo fruta o vegetales en el 
huerto. La voz de su madre se colÁ 3 en sus oÁ-dos. 


Á¿Anastasia no lo 
á€" objetÁ 3 la castaÁla de 



- Á¿QuÁ© haces con eso? á€" le preguntÁ 3 mientras tomaba una 
naranja . 

- Se lo voy a dar a Emma . 

- No vendrÁ; hoy. 

- Á¿quÁ©? á€" tal vez preguntÁ 3 demasiado rÁ¡pido porque su madre la 
mirÁ 3 con el cejo fruncido. 

- Daniel tampoco. VendrÁ ¡n maÁ±ana porque Emma tuvo un pequeÁ±o 
percance. Á¿ese no es el vestido que te regalÁ 3 el jovencito Hood? 

- Á¿le pasÁ 3 algo? á€" insistiÁ 3 y su madre quiso quitarle el vestido 
pero Regina se ale jÁ 3 . Cora suspirÁ 3 antes de moverse y buscar un 
cuchillo . 

- Daniel solo dijo eso á€" le quito importancia antes de salir de la 
cocina. -. Si quieres jugar al ajedrez, estoy afuera. 

- SÁ-á€ ¡ - mirÁ 3 el vestido en su brazo y se mordiÁ 3 el labio. Á¿y 

s i aC ¡ ? 

SubiÁ 3 a su cuarto rÁ¡pidamente y se cambiÁ 3 el vestido por su equipo 
de montar, todo bajo la mirada confusa de Aurora que preguntÁ 3 a 
dÁ 3 nde iba antes de verla salir con una bolsa de cuero y el vestido 
dentro, sin recibir respuesta. 

Regina pasÁ 3 de la cocina al patio trasero y corriÁ 3 lo que la 
separaba del establo mientras trenzaba su cabello lo mÁ¡s decente 
posible . 

- Anastasia á€" la llamÁ 3 , cuando se la cruzÁ 3 cerca del huerto y 
detuvo sus pasos - Á¿me cubrirÁ-as con mi madre? 

- Á¿va a montar sin permiso? 

- SÁ-á€ ¡ vuelvo en un rato. 

- Tenga cuidado. La seÁforita Aurora y yo nos encargamos á€" la 
pelirroja le guiÁ±o un ojo y Regina sonriÁ 3 agradecida. 

EnsillÁ 3 a Rocinante tal cual Daniel le habÁ-a enseÁfado y despuÁ©s 
de asegurarse de que las hebillas estaban bien sujetas, subiÁ 3 y 
acariciÁ 3 el cuello del animal antes de tocar con los talones sus 
costados y echarse a andar, saliendo por un lateral, lejos de la 
vista de sus padres. 

A medida que dejaba lejos su hogar, Regina empezÁ 3 a incrementar la 
velocidad, sintiÁ©ndose la reina del mundo. El aire fresco de otoÁ±o 
revolvÁ-a los mechones sueltos de su trenza, sentÁ-a la vitalidad de 
ser libre y era algo que no cambiarÁ-a jamÁ¡s. Eso era todo lo que 
necesitaba para ser feliz, y no iba a renunciar a ello. Ni tampoco 
iba a renunciar a Emma, asÁ- sus padres y el Papa pusieran 
peros . 

Una hora y media despuÁ©s divisÁ 3 allÁ¡ abajo, en la llanura, la 
acogedora casa de Emma. Daniel estaba afuera y Ella habÁ-a entrado 
hacÁ-a solo unos segundos. BajÁ 3 la velocidad, intentando calmar 



tambiÁOn su corazÁ 3 n desbocado. Rocinante buscÁ 3 un lugar para pastar 
mientras ella se acomodaba el cabello. Los ojos de Daniel brillaron 
enormes y sintiÁ 3 lÁ¡stima. 

- Buenos dÁ-as, seÁ±orita. 

- Hola, Daniel. Á¿estÁ¡ tu madre? 

- Humá€ ¡ sÁ- . EstÁ ¡ adentro á€" frunciÁ 3 el cejo y sus labios se 
entreabrieron . 

- Si estÁ¡s pensando que voy a despedirlos a ti o a Emma, no. No es 
eso . 

- Yoa€¡ 

- EstÁ ¡ bien á€" sonriÁ 3 y acomodo sus manos sobre el bolso - Á¿puedo 
pasar? 

- Claroá€ ¡ 

SiguiÁ 3 al muchacho al interior del lugar y se sintiÁ 3 cÁ;lida al 
encontrarse con un ambiente tan familiar. En las paredes habÁ-a 
algunos retratos de Daniel y Ella hechos por Emma. Y uno grande de 
los tres que, por lo visto, no era de la rubia. 

- Á¿seÁ±orita Mills? á€" preguntÁ 3 la mujer de cabello corto y 
sonrisa amable, llevaba un delantal y las manos cubiertas de harina- 
Á¿pasÁ 3 algo? Á¿necesita que Daniel vaya? 

- Oh no, no es eso seÁ±ora Colter. Mi madre me ha dicho que a Emma le 
sucediÁ 3 algo y querÁ-a ver cÁ 3 mo estaba. 

- SÁ-, mi pequeÁ±a se ha lastimado un pie esta maÁ±ana intentando 
subir a la yegua. Por eso no ha podido ir. 

- Á¿podrÁ-a verla? 

- Claro. EstÁ; en el jardÁ-n de atrÁ;s. 

Ella la acompaÁ±Á 3 hasta donde comenzaban las rosas y le dijo que 
Emma estaba detrÁ;s de los pinos que bordeaban los manzanos y 
naranjos . 

Los colores parecÁ-an mezclarse, la cantidad de flores en tan corto 
espacio era una visiÁ 3 n extraordinaria frente a sus ojos. Siguiendo 
el sendero de pasto corto, pasÁ 3 las plantas de frutas y se encontrÁ 3 
a Emma recostada contra el tronco de un Á;rbol con el pie vendado y 
un libro en las manos. 

- Á¿Emma? á€" los ojos en ese momentos mÁ;s azulados dejaron las 
letras para mirarla a ella. Una sonrisa adornaba los labios - rosados 
á€" Hola, Swan . 

- SeÁforita Mills á€" intento levantarse pero Regina se apresurÁ 3 a 
llegar a ella y detenerla - Á¿necesita algo? Á¿Anastasia necesita 
algo? 

- Necesito saber que estÁ;s bien á€" le sonriÁ 3 y se sentÁ 3 junto 
ella - Á¿quÁ© te pasÁ 3 ? 


a 



- Jolie estÁ¡ preÁ±ada y no quise molestarla asÁ- que tomÁ© a la 
yegua de mi tÁ-a y me queda muy alta y al intentar subir me doblÁ© el 
pie en el estribo. 

- DeberÁ-as tener mÁ¡s cuidado, Á¿a quiÁ©n voy a fastidiar si no vas 
tÁ° ? 

- Á¿ya no estÁ¡ enojada? á€" preguntÁ 3 cerrando el libro y 
descansando sus manos sobre la tapa. 

- No, Emma . No te puedo obligar a nada, por ende no me puedo enojar 
si me dices que no. 

Emma asintiÁ 3 y mirÁ 3 la llanura extenderse hasta los pequeÁ±os 
cerros que se alzaban hacia el oeste. El silencio, roto por las aves 
y el viento, las rodeaba; Regina arrancando cÁ©sped, Emma en su 
contemplaciÁ 3 n y miles de cosas por decirse que se trababan en sus 
gargantas . 

- Puedes tomarte el tiempo que quieras, te puedes volver a lastimar 
si vuelves a la actividad en poco tiempo. 

- Yo creo que para maÁ±ana va a estar bien. Mi tÁ-a me puso un 
ungÁHento y lo atÁ 3 fuerte. Ya no me duele nada á€" dijo moviendo el 
pie y apretando sus labios para aguantar el grito ante el pinchazo 
que recorriÁ 3 desde su tobillo hasta su rodilla. 

- Á¡Emma! á€" le reprendiÁ 3 y la mirÁ 3 con el cejo fruncido. 

- Tal vez necesite al menos hasta el jueves. 

- No te preocupes. Anastasia va a poder con todo. 

- No la quiero dejar con mucho trabajo encimaáC ¡ 

- Y mi madre queriendo hacer una reuniÁ 3 n á€" suspirÁ 3 mirando hacia 
los cerros. Los ojos de Emma se fijaron en ella y empezÁ 3 a hablar -. 
EstÁ ¡ buscÁ¡ndome candidato o algo de eso, una estupidez total porque 
no me voy a casar. SerÁ¡ el fin de semana que viene por lo que tengo 
entendido . 

- Á¿para quÁ© quiere casarla? 

- Porque dice que si no me caso me voy a quedar sola- dijo con la voz 
aguda y haciendo morisquetas. Emma riÁ 3 de buena gana. 

- Puede trabajar. 

- Yo quiero ser economista como mi padre á€" la mirÁ 3 y sonriÁ 3 - 
Á¿tÁ° que quisieras ser? 

- No importa lo que quiera o no, seÁforita. 

- Claro que sÁ- . 

- Me gustarÁ-a pintar. 

- Pues vamos a hacerlo. Yo serÁ© economista y tÁ° serÁ¡s pintora á€" 
le dijo convencida y Emma deseÁ 3 tener esa fuerza y esa cantidad de 



esperanza . 


Volvieron a sumirse cada una en sus cosas y luego Regina se quitA 3 el 
bolso y lo abriÁ 3 , sacando el vestido y tendiÁOndoselo a Emma . 

- Casi lo olvidaba. Es para ti. 

- PeroáC ¡ 

- Sin peros. Te lo quiero regalar. Esta nuevito. 

- No puedo aceptarlo. 

- Anda, Emma. Para la cena del fin de semana, Á¿sÁ-? 

Á¿CÁ 3 mo decirle que no a esa carita? Á¿CÁ 3 mo decirle que no a la 
mujer que le robaba la voluntad? Emma se inclinÁ 3 y estirÁ 3 la mano 
en amago de tomar el vestido, pero cogiÁ 3 la muÁleca de la morena y 
la atrajo hacia ella. 

- EstÁ ¡ bien á€" sonriÁ 3 antes de acercar sus bocas y besarla. 

Los pÁ¡rpados de ambas cayeron pesadamente mientras buscaban mÁ¡s 
calor, sentir el sabor de la otra. Regina suspirÁ 3 antes de separase. 
Emma esperaba una respuesta y la recibiÁ 3 en forma de beso, uno menos 
tÁ-mido que el anterior. La morena le sostuvo el rostro y la pegÁ 3 
mÁ ¡ s a ella. 

- Va a ser mejor que te lleve adentro y que yo me vaya, ya va a ser 
hora del almuerzo á€" sonriÁ 3 y le robÁ 3 varios besos mientras ambas 
sonreÁ-an . 

GuardÁ 3 el vestido dentro de la bolsa de cuero y ayudÁ 3 a la rubia a 
pararse, sosteniÁOndola de la cintura. La beso unas cuantas veces 
mÁ¡s, una risa alegre picÁ¡ndole la garganta y deseando salir. 

-Me tengo que ir, seÁlora Colter á€" le dijo a Ella una vez que dejÁ 3 
a Emma en la mesa de la cocina acompaÁlada del bolso á€" . Que te 
mejores, Emma. Nos vemos en unos dÁ-as . 

Ambas se despidieron y la morena se retirÁ 3 con una enorme sonrisa en 
el rostro. 

- Á¿va a querer que la acompaÁle? á€" la voz de Daniel saliÁ 3 desde 
atrÁ¡s del pozo de agua y se sobresaltÁ 3 . 

- Oh Dios, Daniel. 

- Lo siento á€" dijo apenado y Regina negÁ 3 con la cabeza. 

- Voy sola, gracias. Nos vemos. 

Rocinante la llevÁ 3 a casa, durante el camino aquella risa habÁ-a 
escapado de su garganta y habÁ-a llegado hasta lo alto de los 
Á¡rboles y ahuyentado a los pÁ¡ jaros. Á¿QuÁ© mÁ¡s podÁ-a pedir ahora? 
Á¡Emma la habÁ-a besado! Y besaba tan bien. Su pecho se acelerÁ 3 casi 
a la velocidad que llevaba su caballo y volviÁ 3 a reÁ-r. 


3 . Chapter 3 



**Bueno, primero que nada MUCHAS 
historia, gracias por los favs y 

**Gracias a mi Beta Mills, una y 
siempre . * * 

**Besos . ** 

~k ~k ~k 


GRACIAS a quienes leyeron esta 
los comentarios.** 

mil veces por estar ahÁ- 


><p>La susodicha fiesta era un tedio total. Emma podÁ-a dar fe de 
ello cada vez que veÁ-a a Regina huyendo a algÁ°n lugar para poder 
respirar . <p> 

MoviÁ 3 un poco su pie dentro de los zapatos negros y frunciÁ 3 el 
cejo. Aun dolÁ-a. BuscÁ 3 a la morena por la habitaciÁ 3 n y la 
encontrÁ 3 sentada junto a un muchacho de cabellos cobrizos y sonrisa 
mona, pero Regina tenÁ-a la vena de la frente a punto de estallar. 

Eso la hizo sonreÁ-r victoriosa. 

- Adquieres dejar a tus pensamientos a un lado y ayudarme? á€" 
Anastasia la interrumpiÁ 3 desde atrÁ¡s. 

- TÁ° deberÁ-as de seguir mi ejemplo y dejar que esos mozos estirados 
hagan el trabajo á€" se quejÁ 3 mientras tomaba una bandeja con copas 
y la seguÁ-a fuera de la cocina. 

- Me estoy aburriendo un montÁ 3 n á€" le dijo la muchacha de cabello 
rojizo mientras avanzaban entre la multitud que por alguna razÁ 3 n 
estaba acelerada. á€" . AsÁ- que mejor hacer algo. 

Repartieron todas las copas de vino y volvieron a la cocina, mirando 
con cuidado que ninguno de esos extraÁios de camisa blanca y chaleco 
negro tomase algo que no era suyo. Una vez que las bandejas fueron 
rellenadas y los mozos volvieron a irse, la rubia hablÁ 3 . 

- Á¿cuÁ¡ntas de ÁOstas ya han hecho? 

- Mhmá€ ¡ - Anastasia se froto el mentÁ 3 n y se encogiÁ 3 de hombros -. 
No sÁ© un nÁ°mero exacto, pero desde que Regina tiene quince 

aÁ±os . 

- Vayaá€ ¡ 

- Á¿sabes quÁ©? No tengo ganas de repartir cosas toda la noche - Emma 
frunciÁ 3 la boca como diciendo te lo dije, pero ella no le hizo caso 

- AÁ°n es temprano y por ser fin de semana, en el pueblo hay un 
festival. Adquieres venir? 

- Noá€ ¡ creo que esto termina y me voy con Daniel a casa. 

- BuenoáC ¡ si hay alguien bonito por ahÁ-, te cuento á€" le sonriÁ 3 
pÁ-caramente y Emma riÁ 3 . 

- Y aa€ ¡ 

Anastasia se retirÁ 3 a los pocos minutos y Emma se recostÁ 3 en la 
puerta de la cocina a observar el salÁ 3 n abarrotado de gente y cÁ 3 mo 
Cora se mordÁ-a las uÁ±as viendo el poco interÁ©s que su hija 



ponA-a . 


**Claro que no le va a gustar nadie, porque ella me prefiere a mÁ-, 
**pensÁ 3 Emma con una sonrisilla asomando en su rostro. Avanzo hasta 
cerca de la escalera y se quedÁ 3 allÁ-, junto a una mesa con bebidas 
y aperitivos. Regina se levantÁ 3 de donde estaba y sus ojos se 
conectaron con los de ella. Una corriente extraÁla le recorriÁ 3 la 
espalda cuando la morena le hizo un gesto con la cabeza. Aurora 
estaba ocupada hablando con un muchacho de ojos marrones y cabello 
negro, se la veÁ-a mÁ¡s idiota de lo normal, asÁ- que no irÁ-a tras 
la morena. Disimulando esperÁ 3 a que Regina saliera al jardÁ-n 
trasero y luego saliÁ 3 . EstarÁ-a esperÁ¡ndola en las caballerizas 
como cada noche. RecogiÁ 3 la falda del vestido color verde claro y 
echÁ 3 a andar lo mÁ¡s rÁ¡pido que pudo. 

Regina estaba medio sentada en una barra de ladrillos, sus dedos 
jugando con su cabello. Levanto la cabeza cuando la oyÁ 3 llegar y 
sonriÁ 3 un poco animada. Llevaba el vestido escarlata con bolados y 
se veÁ-a divina. 

- Á¿QuÁ© pasa? 

- Estoy cansada á€" suspirÁ 3 , volviendo a mirar hacia la ventanilla 
que dejaba entrar la luz de la luna florecida á€" y querÁ-a 

verte . 

Emma se acercÁ 3 y tomÁ 3 asiento junto a ella, sus dedos perdiÁ©ndose 
entre los rizos negros que cubrÁ-an la espalda de Regina. Se quedaron 
en silencio por un rato hasta que Á©ste fue roto por un suspiro de la 
morena al sentir los labios de Emma en su espalda desnuda. CerrÁ 3 los 
ojos y girÁ 3 la cabeza, su rostro cerca del de la rubia. 

- Quiero irme de aquÁ- á€" susurrÁ 3 , sus dedos ya entrelazados a los 
de Emma . 

- Yo la llevarÁ-a si supiera que no va a sufrir carencias, pero no le 
puedo ofrecer nada mÁ¡s que una vida sin lujos. 

- Deja de tratarme de usted, Emma á€" acercÁ 3 sus labios y sonriÁ 3 -. 
Y no me interesarÁ-a tener que levantarme temprano y juntar leÁla. No 
me molestarÁ-a tener que cuidar de un huerto y salir a cazar en 
invierno en tanto tÁ° estÁ©s conmigo á€" sus labios se rozaron 
tentadoramente y Emma contuvo la respiraciÁ 3 n . 

- Á¿segura? 

- SÁ-a€¡ 

- Se va a cansará© ¡ 

- No á€" negÁ 3 rotundamente y la besÁ 3 . 

Emma entreabriÁ 3 los labios y dejo que la lengua de Regina invadiese 
su boca. Le encantaba esa sensaciÁ 3 n. Lo habÁ-a descubierto hacia 
unos dÁ-as, cuando una noche en su cuarto habÁ-an estado practicando 
distintas formas de besarse. Regina le sostuvo el rostro y arremetiÁ 3 
con mÁ¡s ganas contra su boca, arrancÁ ¡ ndole un gemido. 

- VA ¡monos de aquÁ-, 


Emmaá€ ¡ 



- Esta noche noá€ ¡ todavÁ-a no á€" le besÁ 3 los labios una vez mÁ¡s 
antes de inclinarse y dejarle besos desde la oreja hasta el 
hombro . 

Se oyÁ 3 la voz de Cora en el patio y se rompiÁ 3 su burbuja. Emma 
apresurÁ 3 a esconderse en la caballeriza de Rocinante mientras Regina 
se acomodaba el cabello y la pintura de labios. 

- Á¿Regina? á€" preguntÁ 3 entrando a los establos. 

- Á¿sÁ-, madre? 

- Á¿QuÁ© estÁ¡s haciendo aquÁ-? 

- Tomando aire á€" comentÁ 3 , poniÁ©ndose de pie y agarrando el 
candil . 

- Ya vamos a cenar. Á¿has visto a Anastasia y a Emma? 

- Noá€ ¡ - negÁ 3 , siguiendo a su madre fuera de allÁ-. 

La rubia saliÁ 3 de debajo de la nariz del caballo una vez que Á©ste 
decidiÁ 3 dejar de jugar con ella. QuerÁ-a llevarse a Regina, claro 
que sÁ-, pero aÁ°n no podÁ-a. Á¿QuÁ© demonios iba a ofrecerle? Con 
una extraÁfa amargura en el pecho saliÁ 3 de los establos y se 
encontrÁ 3 a Daniel liÁ¡ndose con una jovencita cerca del huerto. 
Haciendo la vista gorda fue adentro y vio un lugar vacÁ-o frente a 
Regina. No, no, no. 

- SeÁforita Swan, este es su asiento á€" le sonriÁ 3 y para el resto 
esa sonrisa era normal, pero ella conocÁ-a la sonrisa juguetona de 
Regina . 

Emma obedeciÁ 3 en silencio tomando asiento junto a Aurora. Esa noche 
Cora habÁ-a tenido la gran idea de que las tres fuesen damas de 
compaÁ±Á-a de Regina. Á¿En serio? Á¿Tres damas de compaÁ±Á-a? Á¿TRES? 
AcomodÁ 3 la servilleta y los cubiertos siguiendo los modales de 
Aurora. A veces esa metiche servÁ-a de algo. Regina bebiÁ 3 un poco de 
agua, sus ojos se fijaron en ella y algo hizo que la falda del 
vestido se moviese un poco. 

La rubia negÁ 3 levemente con la cabeza y el pie de Regina se moviÁ 3 
sobre su tobillo, haciendo que se tensara. Maldito el carpintero que 
hizo la mesa tan angosta. 

Durante un buen rato tuvo el pie de Regina montÁ ¡ ndosela en su 
tobillo, subiendo y bajando por su pantorrilla. Ambas intentaron 
disimular, una hablÁ¡ndole al muchacho que tenÁ-a al lado y la otra 
hablÁ¡ndole a Aurora. Pero el problema vino cuando Emma casi echa la 
copa de agua al sentir el pie de Regina cerca de su rodilla. 

- Emma ten cuidado á€" le pidiÁ 3 Aurora y la rubia se puso roja como 
un tomate. Menos mal que cada quien allÁ- estaba en su tema. Hasta 
Regina, que le sonreÁ-a simpÁ¡tica al de cabello cobrizo. 

Una vez acabada la cena, Emma se disculpÁ 3 y se despidiÁ 3 antes del 
cafÁ©. No iba a seguir soportando eso. SÁ-, con Regina jugaban casi 
todos los dÁ-as desde que habÁ-a vuelto a trabajar, pero eso no se lo 
iba a soportar. Cora la miro con la boca abierta ante semejante 
atrevimiento, pero no importÁ 3 . 



CerrÁ 3 la puerta con llave y se dispuso a quitarse ese apretado 
vestido que picaba demasiado cuando sus ojos se pusieron 
automÁ ¡ ticamente en blanco. Á¿No entendiÁ 3 el mensaje? 

- Á¿Emma? á€" la voz de Regina sonÁ 3 al otro lado. 

- Á¿QuÁ© necesita seÁiorita? 

- Á*breme. 

- No estoy en condiciones de abrirle á€" contestÁ 3 sosteniendo el 
corsÁ© contra su pecho. 

- Emma, por favor. 

- Regina vete á€" gruÁ±Á 3 y oyÁ 3 los pasos alejarse. Iba taconeando. 
Se habÁ-a enojado - Á¿Por quÁ© sigues siendo una insoportable? á€" 
gruÁ±Á 3 , echÁ¡ndose en la cama y cubriendo su rostro con la almohada 
á€" Soy una estÁ°pida. 

Claro que Regina no iba a dejar de ser una malcriada, incluso quizÁ¡s 
estaba jugando con ella, pero le daba miedo pensar en eso y que 
terminase siendo verdad. Ella querÁ-a a Regina, pero a veces no la 
entendÁ-a. Y dudaba que fuera a hacerlo algÁ°n dÁ-a. Pero no por eso 
iba a ser su juguete. 

Termino de quitarse todas aquellas cosas y una vez en su camisÁ 3 n de 
algodÁ 3 n, se metiÁ 3 bajo las sÁ¡banas, los murmullos aÁ°n se oÁ-an de 
fondo cuando por fin quedo dormida, despuÁ©s de darle miles de 
vueltas al asunto. No tenÁ-a esperanza alguna con Regina. Al dÁ-a 
siguiente irÁ-a a su casa y podrÁ-a dejar todo eso a un lado. 

Para el dÁ-a de su cumpleaÁlos se habÁ-a pactado la fecha de la boda 
con aquel de cabello cobrizo. Eso le habÁ-a dicho Anastasia el lunes 
en la noche y desde entonces ella andaba lloriqueando de rabia y 
tristeza por todos lados. Á¿CÁ 3 mo pudo? Á¡Era una mentirosa! 
Á¡Mentirosa, mentirosa, mentirosa! El pincel se encargÁ 3 de hacer 
unos huecos horribles en el lienzo donde el rostro de Regina se 
dibujaba tÁ-mido y aniÁlado, tal cual ella habÁ-a visto cada noche 
que habÁ-a ido a su cuarto despuÁ©s de cenar, sin maquillaje, sin 
nada que ocultase su verdadera belleza. Pero ahora, de esos tamaÁlos 
eran los agujeros que llenaban su corazÁ 3 n. 

- Á¡Eres una estÁ°pida, Emma! á€" se reprendiÁ 3 - 
Á ¡ EsssssstÁ°pida ! 

DebiÁ 3 de hacerle caso a sus miedos, debiÁ 3 rezar mÁ¡s. Pero ya era 
tarde. Se secÁ 3 las lÁ¡grimas con la manga del vestido y se levantÁ 3 . 
El espejo la reflejaba cansada y ojerosa. El nombre de Regina lo 
tenÁ-a estampado invisiblemente en cada marca oscura bajo sus ojos. 

No habÁ-a hablado con ella desde que la echÁ 3 de su cuarto, todo lo 
que sabÁ-a era por Anastasia y Aurora que se sentaban a echar chismes 
a la hora del tÁ©. 

"el muchacho se llama August" "sÁ-, es el hijo del director del banco 
de Londres" Emma se mordiÁ 3 el labio para no llorar. Claro que 
preferirÁ-a a un muchachito adinerado a una pobre sirvienta. Tonta, 
tonta, tonta. NiÁla estÁ°pida. 



- Á¡Emma, busca tu vestido azul para maÁ±ana!- le dijo Daniel, que no 
estaba en mejor situaciÁ 3 n que ella. Aunque no, nadie podÁ-a alcanzar 
su angustia. 

SÁ-, iban a tener que ir. Fue tan maldita de invitarlos con tarjeta y 
todo "Familia Colter-Swan" Á¡ Hasta que sabÁ-a su apellido! 

El sol dio los Á°ltimos rayos dorados cuando ella acomodÁ 3 sus 
zapatos sobre la mesa junto al pequeÁ±o tocado a juego con el 
vestido. Iba a ser el peor cumpleaÁ±os de todos. Y directamente no 
durmiÁ 3 nada. No pudo. 

El jardÁ-n de la entrada estaba decorado con cintas blancas y 
amarillas. Á¡A Regina no le gustaba el amarillo! Emma acomodÁ 3 
nerviosamente sus guantes y siguiÁ 3 a Ella que iba del brazo de 
Daniel. Á¿QuÁ© hacia ella ahÁ-? Á¿Por quÁ© tenÁ-a que estar pasando 
por eso? Si iban a quedarse mucho tiempo, se internarÁ-a en la cocina 
y no iba a salir de allÁ-. 

Cora los recibiÁ 3 nerviosa, iba vestida de negro. Tan negro como su 
corazÁ 3 n y el deseo de que August se retrasase porque decidiÁ 3 que no 
iba a casarse con Regina. 

Pero todo se nublÁ 3 frente a sus ojos cuando vio a Regina aparecer 
vestida de blanco y del brazo de su padre. El jardÁ-n lateral se 
encontraba baÁ±ando de la luz matinal de otoÁ±o y Regina parecÁ-a un 
sueÁ±o vestida de aquella manera. Las mangas del vestido eran largas 
y con un tul bordado en piedras y canutillos finos. El pecho tenÁ-a 
un escote en v y la falda no era muy pomposa pero se notaba pesada, 
la cola debÁ-a tener por lo menos tres o cuatro metros. El velo sobre 
su rostro escondÁ-a sus ojos marrones enormes y un ramo de flores 
blancas adornaba sus manos. El muchacho ese la recibiÁ 3 encantado y 
Regina le sonreÁ-a como aquella vez en la sala pero ahora la vena de 
su frente no estaba hinchada. 

Emma apretÁ 3 los labios. Cada parte dentro de ella se rompÁ-a con 
fuerza, era sentir los cerros del oeste caer sobre su corazÁ 3 n uno 
sobre otro, haciÁ©ndole polvo las ilusiones. Se sentÁ-a fuera de sÁ-, 
como si estuviese siendo la relatora de un libro que no entendÁ-a y 
que no le gustaba para nada. El cura procediÁ 3 a esas palabras que se 
repiten en todas las bodas, luego pidiÁ 3 que dijesen sus votos 
matrimoniales, llegaron las monedas, los anillos y despuÁ©s Aurora y 
una chica de cabello rojizo y ojos verdes colocaron alrededor de 
ambos las cadenas hechas de flores blancas y amarillas. Regina le 
sonriÁ 3 al tal August, luego girÁ 3 la cabeza y toda felicidad y 
alegrÁ-a desapareciÁ 3 de sus ojos cuando conectÁ 3 miradas con Emma. 

La rubia apretÁ 3 la mandÁ-bula y alzÁ 3 el mentÁ 3 n. Regina curvÁ 3 los 
labios en una sonrisa maliciosa y el cura dijo que podÁ-an 
besarse . 

* *No , no, por favor **pidiÁ 3 Emma con los ojos ahora llenos de 

1Á¡ grimas. Pero debÁ-a verlo para sacar por siempre a Regina Mills de 

su vida. 

Y la morena fue quien se inclinÁ 3 hacia el muchacho, buscando unir 
sus labios. 

- Á¡No! á€" chillÁ 3 Emma, revolviÁ©ndose entre las sÁ¡banas hÁ°medas. 
Su pecho subÁ-a y bajaba rabiosamente. Las 1Á¡ grimas brotaban de sus 
ojos como un rio desbordado. 



Unos sollozos escaparon de su garganta mientras daba vueltas en la 
habitaciÁ 3 n, una mano sobre su pecho y la otra intentando secar las 
1Á¡ grimas intrusas. OyÁ 3 ruidos afuera, como alguien levantándose 
torpemente . 

- Á¿Emma? á€" la puerta temblÁ 3 ante los golpes de la morena á€" 

Emma, Á¡breme. Á¿QuÁ© te pasa? 

SecÁ¡ndose las mejillas, y despuÁ©s de acomodar su cabello y la ropa, 
Emma fue a abrir. 

- Á¿QuÁ© necesita, seÁlorita? á€" preguntÁ 3 con los espasmos del 
llanto sacudiendo su cuerpo. 

- Á¿QuÁ© te pasa? Á¿Por quÁ© estas llorando? á€" dejo el candil a un 
lado y cerrÁ 3 la puerta - Á¿te duele algo? 

Emma negÁ 3 pero Regina frunciÁ 3 el cejo y le tomÁ 3 las manos, notando 
cÁ 3 mo Á©stas temblaban. La guio hasta la cama y le trenzÁ 3 el cabello 
mientras esperaba a que se calmara. ColocÁ 3 los mechones sueltos tras 
la oreja y la mirÁ 3 a los ojos. 

- Á¿me vas a decir que te pasa? 

- Noá€ ¡ olvÁ-dalo á€" dijo con un leve hipo. Regina suspirÁ 3 con una 
sonrisa en sus labios. 

- Vamos, Emma. DÁ-melo. 

- Es una tonterÁ-a. 

- A mÁ- no me parece una tonterÁ-a para que estÁ©s asÁ- á€" le 
acariciÁ 3 las mejillas y besÁ 3 su nariz roja. 

- SoÁ±Á©á€ ¡ que te casabas. Frente a mis ojos besabas a no sÁ© 
quiÁ©ná€ ¡ me habÁ-as invitadoá€ ¡ me despertÁ© asustada. 

Regina la mirÁ 3 a los ojos unos segundos y se echÁ 3 a reÁ-r a 
mandÁ-bula batiente. Y Emma la de jÁ 3 . No podÁ-a quejarse cuando oÁ-r 
su risa, aunque fuese por su desgracia, le tranquilizaba el corazÁ 3 n. 
La morena dejÁ 3 de reÁ-r cuando ya de su garganta no salÁ-an sonidos 
y le costaba respirar. 

- Á¿ya acabaste? á€" preguntÁ 3 con fingida molestia y Regina sonriÁ 3 , 
masa jeÁ ¡ ndose las mejillas. 

- Yaá€ ¡ es una tonterÁ-a eso, Emma. 

- No sÁ©á€ ¡ yoá€ ¡ no sÁ©. 

- Lo es. 

- Á¿por quÁ© estÁ¡s tan convencida? 

Regina se acercÁ 3 a ella, a la jovencita de ojos ahora miedosos y 
labio tembloroso y la besÁ 3 . Su mano acariciando su cintura y 
atrayÁ©ndola mÁ¡s a ella. 

- Porque cuando me fui de tu puerta pedÁ- silencio y les dije a los 



invitados que aprovechasen, que esta serA-a su A°ltima cena en la 
casa de los Mills, que a mÁ- no me volverÁ-an a ver á€" acariciÁ 3 su 
cuello con la punta de los dedos y Emma temblÁ 3 . 

- EstÁ ¡ s bromeando. 

- Para nada á€" la mirÁ 3 a los ojos y le bajÁ 3 una manqa del camisÁ 3 n 
á€" Les dije que era estÁ°pido que siguiesen buscÁ¡ndome pareja 
porque yo ya tenÁ-a una á€" besÁ 3 su hombro ahora desnudo y Emma 
suspirÁ 3 á€" y que era la jovencita de cabello dorado que habÁ-a 
dejado la mesa hacia unos minutos á€" subiÁ 3 por su cuello lentamente 
y mordisqueÁ 3 el lÁ 3 bulo de la oreja á€" mi madre se levantÁ 3 
asustada y mi padre la secundÁ 3 . Todos armaron un revuelo tremendo y 
yo me quedÁ© parada observando cÁ 3 mo se perdÁ-an en sus 
perjuicios . 

Emma abriÁ 3 los labios para recibir su lengua y las manos de Regina 
terminaron de bajar las mangas cortas anchas del camisÁ 3 n. La carne 
blanca y tierna de la joven quedÁ 3 a merced de la morena y sonriÁ 3 
con las mejillas rojas. 

- No pudiste. 

- Lo hice. MamÁ¡ fue a dormir sin hablarme y papÁ¡ me ha dicho que 
hablarÁ-amos maÁlana. Pero no me interesa nada. Si es necesario, 
maÁlana nos vamos de aquÁ-, Emma. Pero ahoraáC ¡ solo necesito otra 
cosa . 

Sus dedos conectaron las pecas del pecho de Emma y se mordiÁ 3 el 
labio cuando tomÁ 3 entre sus manos los pequeÁlos pechos de la joven. 
La rubia gimiÁ 3 bajo y cerrÁ 3 los ojos. La piel de Regina estaba 
caliente. Mas caliente que la suya incluso. 

- ReginaáC ¡ 

- Quiero hacerlo, Emma. 

La rubia se acercÁ 3 a ella y hundiÁ 3 su rostro en su cuello, ahogando 
los dÁ©biles suspiros que escapaban de su boca cuando los dedos de 
Regina apretaban o retorcÁ-an sus pezones. 

Regina fue dejando besos hÁ°medos en su hombro y bajÁ 3 con lentitud 
por su clavÁ-cula, pasando la punta de la lengua por el hueco de su 
cuello. El mentÁ 3 n de Emma descansaba sobre su cabeza y las manos 
pÁ¡lidas estaban en sus costados. 

- Á¿nos iremos? á€" preguntÁ 3 con ansiedad y estrujÁ 3 tiernamente los 
pechos de la joven. 

- Cuando quierasáC ¡ 

Unieron sus labios en un suave beso y Regina fue empujÁ¡ndola 
despacio hacia abajo, acomodÁ ¡ ndose a un lado suyo. La piel de Emma 
lucia en tonos amarillentos y dorados bajo las luces de los candiles, 
cada lunar en su pecho era amarronado y gritaban por sus labios. 
CorriÁ 3 la parte superior del camisÁ 3 n hasta las caderas y acaricio 
el vientre plano y tembloroso con ambas manos. 

Los ojos marrones de Regina no le mentÁ-an, sino que mostraban un 
inmenso cariÁlo, un deseo casi tangible, que le calentÁ 3 el corazÁ 3 n. 



AcariciÁ 3 sus mejillas antes de inclinarse y besar sus labios. 

- Te quiero, Regina. 

- Agradezco no haberme casado, sino no te tendrÁ-a en mis dÁ-as á€" 
le besÁ 3 la nariz y Emma sonriÁ 3 . 

La joven de cabello oscuro bajo por su cuello y su pecho con menos 
gentileza que antes, sus dientes raspando la piel, sus labios 
tratando de tocar todo el espacio posible. Le sostuvo la cintura al 
pasar por en medio de sus pechos, la delgada figura de la rubia 
temblaba bajo ella y se sentÁ-a bien. 

- Reginaá€ ¡ 

- Shhhá€ ¡ estÁ¡ bien á€" sonriÁ 3 contra su ombligo y Emma riÁ 3 
nerviosa . 

La morena se puso de pie y se quitÁ 3 la camisa con apuro, no querÁ-a 
perder ni un segundo mÁ¡s. QuerÁ-a sentir la piel de Emma contra la 
suya. La jovencita abriÁ 3 la boca al ver los pechos redondeados y de 
pezones oscuros que apuntaban a ella. Le gustaban, le encantaban, 
querÁ-a tocarlos. Las sÁ¡banas las echaron al piso mientras Regina se 
acomodaba sobre ella y seguÁ-a besando su piel, sobre las costillas 
pero sin acercarse demasiado a donde querÁ-a. Sus pechos se rozaban 
con el vientre de la joven y un temblor le recorrÁ-a la espalda. Emma 
gimiÁ 3 y rotÁ 3 sus caderas contra el torso de la morena. Palpitaba y 
sentÁ-a humedad entre sus piernas. Regina la empujÁ 3 hacia abajo y 
retorciÁ 3 un rosado pezÁ 3 n, dejÁ¡ndolo mÁ¡s erecto y sensible. 

- Lo hiceá€ ¡ una vezá€¡ - susurrÁ 3 contra su piel y fue dejando besos 
alrededor de la aureola á€" pensaba en ti, Emmaá€ ¡ querÁ-a que fueras 
tu quien me tocara á€" dijo casi inaudiblemente y tomÁ 3 el botoncito 
dentro de su boca, tiernamente, resbalando los labios sobre 

Á©1 . 

Emma gimiÁ 3 ante las palabras, sus dedos enredÁ¡ndose en los cabellos 
azabaches. Sus mejillas estaban ardiendo, toda ella ardÁ-a al 
imaginarse a la morena en la noche, descubriendo su cuerpo, pensando 
en ella. 

Regina tirÁ 3 levemente y liberÁ 3 su pecho, acercÁ¡ndose al otro y 
repitiendo la acciÁ 3 n. 

- Dimeá€ ¡ Á¿alguna vez lo has hecho? 

- SÁ-á€ ¡ - suspirÁ 3 , cerrando los ojos y sintiendo como Regina 
repetÁ-a aquella acciÁ 3 n una y otra vez. Primero uno, luego el otro 
á€" . Varias vecesá€ ¡ 

- Á¿y te gustÁ 3 lo que sentiste? 

- Me sentÁ-aá€ ¡ -entreabriÁ 3 los labios, totalmente muda cuando unos 
dientes sostuvieron el botoncito sensible de su pecho izquierdo á€" 
culpables© ¡ 

- Á¿te sentirÁ¡s culpable despuÁ©s de esto? 

Emma negÁ 3 y Regina se puso de rodillas frente a ella, los botones 
negros del pantalÁ 3 n marrÁ 3 n estaban entreabiertos y debajo solo 



habÁ-a piel olivÁ¡cea que ella querÁ-a descubrir, sentir, con los 
dedos y la boca. QuerÁ-a todo de Regina. 

Ásasta le hizo elevar las caderas y tirÁ 3 del camisÁ 3 n fuera de sus 
piernas. BesÁ 3 sus rodillas y fue bajando con lentitud a medida que 
las separaba. Emma seguÁ-a temblando. 

No iba a negar que estaba nerviosa, era la primera vez que veÁ-a a 
alguien mÁ¡s que no fuera a ella misma sin ningÁ°n tipo de 
ropa . 

DejÁ 3 mordiscos en los muslos de una rubia que ahora se sostenÁ-a 
sobre sus codos, observando cÁ 3 mo Regina besaba el interior de sus 
piernas . 

Los dedos de la morena acariciaron el vientre plano de Emma y fueron 
bajando con timidez, el apenas existente vello rubio se sentÁ-a suave 
como pelaje de gato. Emma dio un respingo al sentir los dedos rodear 
aquel punto sensible que ella habÁ-a descubierto un tiempo atrÁjs. 
Regina se mordiÁ 3 el labio y moviÁ 3 los dedos en cÁ-rculo, 
arrancÁ ¡ ndole un gemido grave y fuerte a la rubia. BesÁ 3 su rodilla, 
sus ojos sin despegarse del centro rosa y hÁ°medo de Emma. ContinuÁ 3 
haciendo movimientos circulares, esta vez sÁ 3 lo con dos dedos y la 
rubia comenzÁ 3 a mover las caderas contra ella, su cabeza echada 
hacia atrÁ¡s y la boca abierta. 

Estuvo allÁ- un rato, sintiendo su propio placer ir en aumento al ver 
cÁ 3 mo cada mÁ°sculo del cuerpo de Emma se tensaba. La oyÁ 3 decir su 
nombre unas cuantas veces entre gemidos y sonriÁ 3 . 

La humedad de Emma le habÁ-a cubierto los dedos, su excitaciÁ 3 n se 
sentÁ-a en el aire. Se lamiÁ 3 los labios y bajÁ 3 la cabeza, alejando 
sus dedos de la chica que se quejÁ 3 pero se quedÁ 3 como gelatina 
cuando la lengua de Regina empezÁ 3 a jugar con ella. 

- Oh por Dios á€" gimiÁ 3 alto y fuerte, su espalda estampÁ ¡ ndose 
contra el colchÁ 3 n, las piernas abiertas y sostenidas por los brazos 
de Regina. 

RecorriÁ 3 cada recoveco con cuidado, memorizÁ ¡ ndolos . La excitaciÁ 3 n 
de la rubia sabÁ-a algo salada y le encantaba. RozÁ 3 con su nariz el 
clÁ-toris de Emma y volviÁ 3 a pasar su lengua por Á©1, oyendo como 
tomaba aire con fuerza. 

Los dedos ya hÁ°medos los acercÁ 3 a la entrada de la joven y elevÁ 3 
la cabeza en busca de su mirada. 

- Á¿Emma? 

- Hazlo, Regina, por favorá€ ¡ - dijo con el labio inferior entre los 
dientes . 

La morena se colocÁ 3 junto a ella, besÁ¡ndole los labios, sus dedos 
trabajando duro sobre el clÁ-toris de la rubia que se mecÁ-a en busca 
de mÁ ¡ s . 

- Te quiero, Emmaá€ ¡ - suspirÁ 3 y rozÁ 3 sus labios. 

- Yo te quiero á€" respondiÁ 3 con sinceridad y el corazÁ 3 n en la 
garganta . 



Se miraron a los ojos cuando un dedo de Regina resbalÁ 3 dentro de 
ella. Emma se mordiÁ 3 el labio, sus ojos se llenaron de humedad y su 
compaÁlera la besÁ 3 . VolviÁ 3 a empujar y los dedos de Emma le 
envolvieron la muÁleca. 

- Esperaá€ ¡ - su respiraciÁ 3 n era errÁ¡tica, sus ojos estaban 
cerrados con fuerza. 

- Yaá€¡ estÁ¡ bien á€" le corriÁ 3 el cabello de la cara y besÁ 3 su 
frente . 

Emma se contrajo a su alrededor unas cuantas veces y la dejÁ 3 
continuar, el ardor y dolor dieron paso al placer de sentir a Regina 
dentro de ella. Se besaron con ansias y la morena comenzÁ 3 a moverse 
dentro de la rubia, recibiendo gemidos ahogados en respuesta. Regina 
bajÁ 3 la cabeza y capturÁ 3 el pezÁ 3 n rosa y sensible de la joven, su 
mano chocando con mÁ¡s rapidez contra el centro de Emma. 

- Reginaá€ ¡ - gimiÁ 3 de forma aguda, arqueando la espalda y empujando 
sus caderas contra la morena. 

Se apresurÁ 3 a acomodar otro dedo contra Emma y empujÁ 3 , sintiendo 
las uÁ±as de la rubia clavarse en su espalda. SuccionÁ 3 con fuerza el 
pezÁ 3 n en su boca para contener el dolor que eso le provocÁ 3 y se 
centrÁ 3 en darle a Emma todo lo que necesitaba. SentÁ-a cÁ 3 mo las 
paredes internas se contraÁ-an alrededor de sus dedos, cÁ 3 mo el 
cuerpo delgado junto a ella iba temblando y moviÁOndose de forma mÁ¡s 
rÁ¡pida. Estaba cerca, lo sabÁ-a. 

- Voyá€ ¡ oh por Dios á€" tirÁ 3 de su cabello desesperadamente y 
Regina la besÁ 3 , recibiendo los gemidos de liberaciÁ 3 n de Emma en su 
boca, sus dedos siendo sujetados en el interior cÁ¡lido y 
resbaladizo . 

Regina rozÁ 3 su clÁ-toris con el pulgar y la joven soltÁ 3 un grito 
agudo, riendo luego. Se volvieron a besar, ahora con muchÁ-sima 
ternura, y la morena se retirÁ 3 de su interior con cuidado, 
dejÁ¡ndose caer junto a ella. 

RecorriÁ 3 el cuerpo tembloroso de Emma con los dedos, dejando rastros 
de humedad en su vientre. Se besaron como si la vida se les fuera en 
ello y Regina se acomodÁ 3 sobre ella. 

- QuÁ-tate eso, Regina á€" ordenÁ 3 Emma en un suspiro y la joven de 
ojos cafÁ©s se puso de pie, empujando abajo la cintura del pantalÁ 3 n 
y haciendo que Á©ste quedase enrollado a sus pies. Una sonrisa 
maliciosa en sus labios, pero aun asÁ- la ternura no se iba de sus 
ojos. Emma se lamiÁ 3 el labio inferior y se acercÁ 3 al borde de la 
cama, tirando de Regina mÁ¡s cerca. 

Sus labios le dedicaron suaves caricias al vientre de piel cremosa, 
acariciÁ ¡ ndole los muslos con las yemas de los dedos. El vello de 
Regina se encontraba en punta ante esos roces. La lengua de Emma 
resbalÁ 3 hacia abajo y los rizos oscuros se vieron brillantes de 
saliva, pero no se detuvo ahÁ-, sino que fue mÁ¡s abajo y rozÁ 3 el 
clÁ-toris hinchado que rogaba atenciÁ 3 n. Regina la sostuvo del 
cabello y abriÁ 3 un poco las piernas. 

- Apoya tu pie en la cama á€" pidiÁ 3 la joven que ahora se tendÁ-a de 



forma cruzada en la cama. 


La morena le hizo caso y el aire abandonÁ 3 sus pulmones cuando la 
lengua de Emma la recorriÁ 3 entera. El gemido de gusto que soltÁ 3 
Emma rompiÁ 3 el silencio y la atrajo mÁ¡s hacia su rostro, sus dedos 
clavados en las nalgas firmes de la morena. 

Le sostuvo la cabeza, sus dedos enredÁ¡ndose entre mechones 
amarillos, el ambiente llenÁ¡ndose del aroma a su excitaciÁ 3 n. Los 
pies de Emma se cruzaban y descruzaban, como una niÁla entretenida 
con un juguete. La lengua firme de la rubia golpeÁ 3 contra su 
clÁ-toris varias veces, arrancÁ ¡ ndole gemidos desesperados. Otras 
veces empujÁ 3 contra Á©1 y presionÁ 3 , sintiendo los dedos de la otra 
chica tirando de su cabello y temblar. 

- Á¡Emma! á€" chillÁ 3 cuando sintiÁ 3 cÁ 3 mo buscaba entrar en ella á€" 
oh Diosá€ ¡ 

Se alejÁ 3 de ella pasÁ¡ndose la lengua por los labios e indicÁ¡ndole 
que se acostara junto a ella. Se acomodÁ 3 sobre Regina, 
recorriÁ©ndole el vientre con los labios, sus manos entrelazÁ ¡ ndose 
con las de su amante. MordisqueÁ 3 alrededor de su ombligo y sonriÁ 3 
contra su piel . 

Llevo una de las manos entrelazadas junto a la cabeza de Regina, 
soltÁ 3 la otra y descendiÁ 3 hacia su entrepierna, acariciÁ ¡ ndola y 
separando los labios sensibles y hÁ°medos. 

Sus labios se rozaron levemente cuando Emma entrÁ 3 con rapidez en la 
morena. Los dientes de Á©sta se apretaron al nivel del dolor, un 
gemido del fondo de su garganta escapÁ 3 y echÁ 3 la cabeza atrÁ¡s. 
TomÁ 3 la cadera de Emma con la mano libre y clavÁ 3 sus uÁlas en ella, 
atrayÁ©ndola a sÁ- . Emma la besÁ 3 , acariciÁ 3 su cuello con los labios 
y se encargÁ 3 con amor de cada uno de los pezones oscuros y erectos. 
Con movimientos lentos, siguiendo el ritmo de su lengua sobre el 
pezÁ 3 n, empezÁ 3 a envestirla. El cuerpo un poco mÁ¡s pequeÁlo pero 
definitivamente mÁ¡s fornido se retorcÁ-a con gusto, los gemidos 
abandonaban la garganta de Regina cada vez mÁ¡s seguido. Una fina 
capa de sudor cubrÁ-a su piel y parecÁ-a ser de oro a la luz del 
candil que estaba ya bastante consumido. Su boca se abriÁ 3 en un 
grito mudo cuando la boca de Emma tomÁ 3 su clÁ-toris con fuerza, 
succionÁ ¡ ndolo . 

No pasÁ 3 mucho para que el cuerpo reaccionase a todo el estÁ-mulo y 
Emma recibiÁ 3 en su boca el gozo de la joven que mantenÁ-a la M de su 
nombre entre los labios. La empujÁ 3 un poco mÁ¡s cerca del desquicio 
al seguir estimulÁ ¡ ndola como si nada hubiese ocurrido, pero Regina 
tirÁ 3 de ella hacia arriba y la besÁ 3 , su sabor impregnado en la boca 
de Emma . 

- EmmaáC ¡ - le sonriÁ 3 , su pecho subiendo y bajando, la mano de la 
rubia sobre su estÁ 3 mago. 

- ShhháC ¡ te quiero á€" la abrazÁ 3 y se quedaron mirando el techo 

El perfume de Regina se confundÁ-a con respecto al cuerpo quiÁ©n 
pertenecÁ-a, estaban tan pegadas que no se diferenciaba dÁ 3 nde 
empezaba una y acababa la otra. 

- Á¿QuÁ© vamos a hacer? 



- Irnos muy lejos á€" le besÁ 3 la frente y la pegÁ 3 mÁ¡s a ella Ya 
te dije que no te puedo dar todo lo que tienes aquÁ-, peroá€ ¡ 

- Eso es lo de menos. 

- Á¿segura? 

- SÁ-á€ ¡ Anastasia me enseÁlÁ 3 

- Á¿entonces por quÁ© nosotras 
cuando tÁ° puedes hacerlo? 

- Es estÁ°pido lo que preguntas á€" riÁ 3 , acariciando sus costados 
con los dedos. 

Sus ojos no se separaron por un largo rato, el marrÁ 3 n parecÁ-a 
incluso mÁ¡s oscuro de lo normal y se perdÁ-an en los verde-azulados 
de su amante. 

- Me gusta cÁ 3 mo te queda ese vestido á€" dijo despuÁ©s de un 
rato . 

- Á¿CuÁ ¡ 1 ? 

- El de color rojo escarlata. 

- Combina con tus mejillas á€" le besÁ 3 los labios y Emma riÁ 3 , 
posÁ¡ndose sobre ella y llenÁ¡ndola de besos. 

- Á¿QuÁ© hacÁ-as ahÁ- afuera? - susurrÁ 3 con el sueÁlo colÁ¡ndose en 
ella, sus manos perezosamente acariciaban los brazos de la morena. 

- Esperaba a que salieras o algo. 

- Pero . . . 

- Te quiero, Emma. Es todo lo que tienes que saber - le besÁ 3 la 
mejilla antes de acomodarse mejor junto a ella y desearle las buenas 
noches. Emma correspondiÁ 3 con un beso torpe y aspirÁ 3 su aroma antes 
de dejarse envolver por el cansancio y el calor de Regina. 


a cocinar hace un tiempo, 
tenemos que cocinar para ustedes 


End 
f ile . 



